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		Para Buffy Summers,

        sin cuya existencia nunca hubiera escrito esta novela.

	


	
    	 


         


         


         


         


        ¿Estoy condenado? Si es así, ¿por qué sentir lástima por ella, por su rostro débil? ¿Por qué deseo tocar sus brazos delgados y pequeños, tenerla en mis rodillas con la cabeza contra mi pecho, mientras le acaricio sus sedosos cabellos? ¿Por qué hago esto? Si estoy maldito, debo matarla. Solo tendría que desear transformarla en comida para una existencia maldita porque, al estar condenado, debo odiarla.

         
         Anne Rice

 Entrevista con el vampiro 


        
	


		
			PREFACIO

			«En este cuento no hay príncipe azul.

			Todos son monstruos, princesa», pensó el vampiro.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Dieciséis años atrás

			Mi hijo se acomoda y se cubre con las mantas hasta la cabeza. Me hace reír con ese simple gesto. Quiere que me acerque y le lea un cuento. El fuego arde en el interior de la chimenea, brindándole el calor que soy incapaz de darle.

			Me siento a los pies de la cama, como todas las noches, dispuesta a narrarle una historia de esas que mi padre solía contarme cuando yo era pequeña, hace tanto tiempo que hoy apenas es una borrosa reminiscencia de mi pasado. Espero que para mi dulce ángel este sea uno de esos recuerdos que se atesoran en el corazón y jamás se olvidan.

			Luego de que se ha dormido, descorro una de las tantas pesadas cortinas de terciopelo verde que cubren todas las ventanas de la casa y miro al exterior, al jardín de rosas. Sé que hay alguien allí fuera; su presencia me pone nerviosa. Mi esposo ha salido a recorrer los alrededores, pero estoy segura de que no se trata de él.

			Oigo que la puerta se cierra y pasos se dirigen hacia mí.

			—Están aquí, Lucy —me advierte Eric, acomodando uno de los mechones rubios que se han escapado de mi rodete—. Será mejor que se escondan. Intentaré ahuyentarlos.

			—Déjame ayudarte.

			Sé que teme perderme, pero está loco si cree que voy a dejarlo pelear solo contra ellos.

			—Los cazadores son peligrosos —me recuerda.

			—Yo también soy peligrosa —respondo. Estoy dispuesta a proteger a mi familia—. ¿O acaso se te olvida con quién estás hablando?

			—De acuerdo —musita.

			Me abraza y siento los fuertes latidos de su corazón. Podría estar durante horas acurrucada en esos brazos o, quizás, días enteros

			—Pero ten cuidado —añade.

			—Lo tendré.

			Me besa en la frente.

			Despierto a mi niño y hago que se oculte en un cuarto secreto que hay detrás de la pared. Mi padre lo construyó para mantenerme a salvo cuando era pequeña. Aísla los ruidos, los aromas y cualquier cosa que nos delate. No hay mejor sitio para esconderse en esta gran casa de piedra. Ellos nunca lo encontrarán allí. La única que sabe de su existencia, además de nosotros, es mi mejor amiga, la hermana de Eric. Se lo mostré en caso de que hubiera alguna emergencia. Solo en ella puedo confiar.

			—¿Por qué tengo que meterme aquí, mami?

			—Es un juego. Prométeme que no saldrás hasta que venga a buscarte.

			—Lo prometo. ¿Vendrás pronto? No me gusta estar aquí. Me da miedo que pueda venir un fantasma. O un monstruo. Tú sabes, de esos que te chupan la sangre cuando duermes.

			Supongo que se refiere a los vampiros. Suspiro. Él aún no lo sabe.

			—A este cuarto no pueden entrar ni fantasmas ni monstruos. Estás a salvo aquí, Frederick —digo y beso su cabeza. Tal vez sea la última vez que lo haga—. Además, el abuelo te cuida.

			Señalo un retrato de mi padre, el único que tengo, en el que posa junto a un reloj de péndulo. Su expresión es severa. Me recuerda a un león a punto de atacar. Me pregunto dónde estará ahora.

			—Ese es un cuadro —me informa—. ¿Por qué el abuelo no está con nosotros?

			—Porque al abuelo le gusta mucho viajar.

			—Y no lo quiere a papá, ¿verdad?

			No sé qué decirle. Tiene razón. Mi padre odia a mi esposo; siempre lo ha hecho. Siempre lo hará. Lo que no puedo decirle es que, quizás, también lo odie a él. Eso me duele en el alma.

			Hace años que no tengo noticias suyas.

			—Ayudaré a papá y vendré pronto. —Sacudo su pelo alborotado como el de Eric.

			Se asemeja mucho a él, pero tiene los ojos penetrantes de mi padre. A veces, cuando lo miro, me asusta. Es como si leyera mis pensamientos, como si supiera las cosas que guardo en lo más profundo de mi corazón. Sin embargo, su dulzura me calma. Espero que nunca cambie.

			—¿Me prestas tu libro? No lo dañaré —dice, señalando mi diario.

			Él no sabe leer aún, pero le gusta pasar las páginas y mirar los pequeños garabatos que hice en los márgenes. Lo reconforta.

			—Por supuesto, mi amor. —Le entrego el cuaderno—. Cuídalo mucho, ¿de acuerdo? El corazón de mami está en esas páginas.

			—¡Sí! Gracias, mami. —Se sienta y comienza a verlo con cuidado.

			Eric me espera en la planta baja. Me dedica una de esas miradas que te quitan el aliento. Solo Dios sabe cuánto lo amo.

			Guardo silencio. No porque no quisiera hablar con él, sino porque estoy atenta a todos los sonidos de la casa: la madera crujiente, las cortinas que se mueven con el viento, el fuego de la chimenea…

			Siempre supe que este momento llegaría. Es imposible huir del propio destino; y el mío es morir protegiendo a mi familia.

			—¿Estás lista? —pregunta.

			Digo que sí con la cabeza. Miento. No deseo dejar solo a mi bebé.

			La puerta se abre y vemos aparecer ante nosotros a un joven de larga melena del color de la sangre, seguido por una niña con cabello de ébano. La tiene tomada de la mano. «Es hermosa», pienso.

			Un extraño presentimiento se apodera de mí. No son ellos a quienes estábamos esperando. Esa pequeña es como yo. Sin embargo, percibo la cercanía de la muerte.

			Eric suspira aliviado. Cree que ha sido una falsa alarma. Ignora que la fatalidad tiene muchas caras distintas y que puede presentarse con el disfraz de la inocencia.

			—¿Qué desean? —pregunta, bajando la guardia ante los extraños.

			Sabe lo que son, al igual que yo. Quiero advertirle, pero estoy paralizada. ¡¿Qué ocurre conmigo?! ¿Por qué no puedo moverme?

			La niña da un paso al frente y me señala con uno de sus pequeños dedos regordetes. Aparenta tener la edad de nuestro hijo, pero sé que tiene muchos más. Incluso podría tener más que yo. Eso solo puede significar una cosa: peligro.

			—A ella —canturrea. Sus ojos emiten un extraño fulgor rojizo. Sus labios se curvan—. La deseo a ella.

			En ese instante, Eric se da cuenta; pero ya es tarde para él.

			Y para mí.

			Agradezco que nuestro hijo se encuentre a salvo. Dios quiera que nunca logren encontrarlo. He hecho todo lo que estaba en mis manos para protegerlo. Mi único deseo es que sobreviva.

			Lucinda Cole

			Septiembre, 1993
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			NO CONFÍES EN EXTRAÑOS

			En la actualidad

			Las notas se sucedían en una dulce melodía, demasiado suave y demasiado sutil para ser oída por un ser humano.

			—Joel está en casa —exclamó, con una sonrisa, al despertar.

			Natasha se quedó acostada en la cama hasta que la música dejó de sonar. Entonces se levantó. Él siempre le traía cosas como esa luego de una larga ausencia.

			Ni siquiera su abuela Ruth sabía a dónde iba o cuándo volvería. Su trabajo era un gran misterio que, a veces, la incitaba a ir más allá de los límites de su imaginación. ¿Qué hacía? ¿Por qué siempre cambiaba de tema cuando alguien preguntaba? Y aún más importante, ¿por qué lo mantenía en secreto?

			Esta vez, el regalo era una caja de música. La había dejado sobre la mesa del comedor. Junto a ella, una nota:

			«Tasha: Volveré pronto esta vez. Lo prometo».

			¡No! Se había ido de nuevo y sin despedirse. ¿Por cuánto tiempo? ¿Un par de días? ¿Un par de semanas? Ella esperaba que no fuera más que eso, o ya no podría reconocer el rostro de su furtivo hermano cuando lo viera. ¿Estaría Joel huyendo de la policía? No, nada de eso. Él nunca haría algo fuera de la ley. Era demasiado correcto.

			—Voy a tener que pensar en otra cosa —murmuró Natasha, entrando a la cocina para prepararse el desayuno.

			Se encontró con una pila de tostadas y el café recién hecho.

			—Maldito seas. ¿Tanto te costaba decirme hola antes de escabullirte como una vil rata? —protestó.

			Su hermano siempre estaba demasiado apurado como para detenerse a hablar con ella. Ni que fuera el conejo blanco de Alicia en el país de las maravillas.

			Encendió el televisor para sentirse un poco acompañada. Por lo general, cuando su Joel se iba, su abuela pasaba por ahí para hacerle compañía. Solían ver el canal de cocina por las mañanas, para sacar ideas geniales. Pero Ruth no estaba en casa hoy. Se había ido a pasar unos días a lo de su amiga Betty.

			Sonó el teléfono. Nat salió disparada de la silla.

			—¿Joel? —preguntó.

			—¿Nat? —dijo una voz masculina al otro lado de la línea.

			—Ah. Hola, Lucas.

			Se desinfló como un globo pinchado. No es que no le agradara escuchar la voz de su novio de vez en cuando, pero ella tenía la esperanza de que fuese alguien más. ¿Acaso era demasiado pedir? ¿Se le iban a caer los dedos por marcar el número? ¡Hacía más de un mes que no hablaba con él!

			—¿Te gustaría que vayamos al cine esta noche? —inquirió su novio.

			—Sí, ¿por qué no? —respondió, aunque no tuviera ganas de hacer nada.

			Su abuela le había aconsejado que saliera más, que se divirtiera ahora que podía.

			—¿Te parece si paso por ti a las siete?

			—Claro, a las siete está bien. —Lucas solo trataba de actuar como un novio normal. Ella no debería boicotearlo, como era su impulso algunas veces—. ¿Qué vamos a ver?

			—Adivina.

			—¿Una película de vampiros?

			—Esta te encantará.

			Genial. Película que salía, película que Lucas quería ir a mirar. Ella ya veía vampiros hasta en la sopa; pero le daba pena decirle que no le gustaban. Por suerte, su hermano la apoyaba en su aversión. Él detestaba a «esas infames criaturas de las tinieblas». Sin embargo, la ropa oscura, cruces colgando de su cuello, el cabello negro extremadamente lacio y la tez pálida no lo hacían ver como alguien a quien no le simpatizaran. Más bien parecía uno de ellos. Y su novio, amante de la cultura gótica, no tenía nada en común con él. No era el chico más guapo, ni el más inteligente de la clase; pero era dulce y atento, y rubio.

			Cada vez que Joel desaparecía, él la llevaba de paseo para levantarle el ánimo y siempre tenía una sonrisa, aún cuando estaba triste. Por eso Nat se esforzaba cada día para que surgiera en su pecho aquel sentimiento del que tanto hablaban en todas partes. Nunca lo había experimentado; no sabía de qué se trataba, pero supuso que lo reconocería cuando apareciera. Esperaba sentirlo por Lucas algún día.

			Después de hablar con él, Natasha se vistió y salió a dar un par de vueltas.

			—Nat. ¡Ey, Nat! —gritó su amiga Cheryl al verla pasar.

			Natasha no la oyó. Tenía iPod a todo volumen para que nada la distrajera mientras hacía ejercicio.

			—¡Cuidado! ¡Naaat!

			Una camioneta negra pasó a toda velocidad junto a ella. Menos mal que había oído ese último grito y se había detenido antes de cruzar la calle, aunque el semáforo indicase que podía seguir adelante. De lo contrario, ese vehículo le hubiera pasado por encima. ¿A qué velocidad iba? ¿A doscientos kilómetros por hora? Había mucha gente que ignoraba las normas de tránsito. Suicidas imprudentes.

			—Dios mío, Nat. Pensé que esa hermosísima 4x4 iba a atropellarte —jadeó Cheryl, alcanzándola—. ¿Estás bien?

			—Sí. No te preocupes —contestó, palmeando la espalda de su amiga, quien parecía a punto de sufrir un ataque cardíaco—. Respira.

			Cheryl se encontraba demasiado alarmada como para respirar. ¡Por poco y se quedó sin mejor amiga!

			—¿Qué clase de loco conduce de esa forma? ¡Pudo haberte matado! Deberíamos haber anotado el número de matrícula. Tuviste suerte de haberme oído.

			—Es que tienes una voz muy potente. —Nat sonrió—. Suena como una corneta.

			Su amiga hizo un mohín.

			—Oye, Nat... —Caminaban sin rumbo fijo—. ¿Ya llegó tu hermano?

			No había día que no se lo preguntara. ¿Sería una amistad por conveniencia?

			—Sí, pero ha vuelto a irse.

			—Oh —se lamentó la muchacha.

			Cheryl había estado enamorada de Joel desde los seis años. Ahora que ella tenía diecisiete y él veintidós, esperaba que él comenzase a notarla. Había dejado de ser una nenita tonta y se había convertido en una adolescente embobada (que era más o menos lo mismo pero con hormonas locas de por medio). Joel, en cambio, siempre había sido genial. Igual que un galán de cine. Se había hecho cargo de su hermana desde los quince, así que también era muy responsable. El tipo perfecto.

			Desde la muerte de sus padres, Joel había hecho todo lo que estaba a su alcance para salir adelante sin desfallecer; se había hecho cargo del cuidado de su hermana y de la casa sin emitir quejas. Una vez le dijo a su abuela, su tutora legal, que el bienestar de Natasha era su prioridad y que por eso él se encargaría de cuidarla. El padre de su padre, Pasco, siempre había estado de acuerdo con eso; tal vez porque detestaba a los niños. Aunque hubo un tiempo en el que pareció llevarse bien con Joel. Iban a pescar; pasaban días enteros fuera. Sin embargo, a su hermano nunca pareció encantarle. Ni siquiera le gustaba hablar de ello.

			—Todos mis pensamientos me conducen a él, Cher —se lamentó Nat, probando su helado de crema rusa.

			—¿A Lucas?

			Ambas se habían sentado en un banco de madera frente al estanque, a mirar cómo los viejos les daban de comer a los patos.

			—A Joel.

			—Igual que a mí. —Sonrió su amiga—. Creo que es adictivo. ¿Has intentado llamarlo?

			—Sí, y me contesta esa horrible máquina. Odio dejar mensajes —masculló—. Además, ¿qué voy a decirle? ¿«Hermano mío de mi corazón, te extraño tanto... Por favor, vuelve a casa conmigo»? Él no creería esa cursilada. Ni yo misma la creo.

			—Seguro vendría si se lo pidieras.

			—¿Por qué crees que no lo hago?

			—No sé. —Cheryl suspiró limpiándose el pegote de los dedos—. Te juro que no te entiendo.

			—No quiero que renuncie a su vida por mí. Ya me ha dado demasiado. Puedo soportar que se vaya unos días. No te olvides que aún tengo a Ruth —y agregó en voz baja—: La que, por cierto, también se fue unos días.

			—¿Qué hay de tu abuelo Pasco?

			—Tal vez esté muerto, no sé. Hace años que no se aparece por casa.

			—Todavía me tienes a mí —dijo Cher—. Y a Lucas. Nosotros nunca te dejaremos. Estaremos contigo para siempre.

			La casa de la familia Dorcas era de color blanco y tejado verde. En otra época había tenido un hermoso jardín lleno de flores. Ahora no había más que hierba y maleza que crecía sin control. También, un par de arbustos y un árbol de pequeñas flores blancas. Joel se tomaba la molestia de podar el césped cuando estaba, pero a Nat la tarea le resultaba agobiante.

			Entraron y subieron las escaleras.

			—Vaya, vaya. —Se sorprendió Cher—. Tienes el sitio bien ordenado. Conociéndote, creí que sería un desastre.

			—Decidí evitar que las ratas me invadieran.

			Se instalaron en el cuarto de la muchacha. Había cuatro habitaciones en la casa. Una suya, otra de Joel, una de invitados, y la última, bajo llave. Había pertenecido a sus padres y ambos hermanos decidieron conservarla intacta. Ninguno de los dos había vuelto a entrar desde su muerte. No querían remover viejos recuerdos. Aunque cuando Joel vio la caja de música, seguro que no pudo resistir la tentación de comprársela a su hermana. Muy, muy por dentro, era un sentimental.

			El teléfono las sobresaltó.

			Bajaron corriendo a la sala, chocándose entre sí para ver quién llegaba primero y, mientras Cheryl se despatarraba en el sofá y encendía el televisor, la dueña de casa levantó el auricular.

			—¿Hola?

			—Hola, amor. Llamaba para saber cómo andaban las cosas por allá.

			La abuela.

			—Bien, Ruth.

			Ella la llamaba por su nombre. El único que le decía abuela era su hermano.

			—Lamento no poder ir esta vez a hacerte compañía, cielo.

			La abuela tenía su propia casa; iba a quedarse cuando Joel tenía cosas qué hacer.

			—No hay problema. Cheryl está aquí.

			—¿Cuándo vendrás a vivir conmigo? —preguntó, como cada vez que hablaban—. No es bueno para una jovencita estar siempre sola.

			—Tal vez vaya pronto —mintió.

			No tenía intenciones de irse a vivir con ella. Estaba bien en casa.

			—¿Ya sabes lo que vas a ponerte? —preguntó su amiga, una vez que Nat se dejó caer en el sofá.

			—¿Cuándo?

			—Ahora. ¿No tienes una cita con Lucas?

			—Me había olvidado. —La joven se levantó, alarmada—. ¿Qué hora es?

			—Las seis.

			Nat salió corriendo a su habitación, disparada como una flecha. ¿Dónde tenía la cabeza? Lucas pasaría a buscarla en una hora y ni siquiera se había dado un baño.

			—¿Qué te parece esto? —preguntó.

			No le agradaba usar vestidos. Prefería usar ropa deportiva, pero Cher había insistido. Incluso se había puesto sandalias para darle el gusto.

			—Ahora sí luces como una chica.

			Nat hizo un mohín.

			—Ven. Te arreglaré el cabello.

			Natasha se sentó y su amiga comenzó a peinarla. Tenía el pelo largo y negro; lo sujetaba con una cola de caballo la mayor parte del tiempo. Cher no la dejó llevarlo así. Se lo trenzó.

			—Listo. —Cheryl miró la hora. Faltaban diez minutos para las siete—. Ya es hora de que tu hada madrina se vaya.

			—Te veré el lunes.

			Lucas llegó enseguida. El cine no quedaba lejos, por lo que fueron a pie. Ella se mantuvo callada todo el trayecto; él habló sin parar acerca de la escuela, de sus clases de dibujo, de sus hermanos, de su perro, de la novia nueva de su mejor amigo David, y de todo cuanto le vino a la cabeza.

			—Estás muy callada, Nat. ¿Sucede algo? —preguntó Luc con cara de preocupación.

			—No, nada.

			—¿Sabes? A veces tengo la impresión de que quisieras estar en otra parte.

			Ella dejó de caminar. Lucas no se equivocaba: a veces sentía que debía estar en otro lugar y con otras personas; sentía que esa no era realmente su vida, sino una especie de sueño del que pronto despertaría.

			Solía preguntarse si él era con quien debía estar.

			—Lucas —dijo, en un tono divertido y colocando una mano sobre su mejilla—, estás chiflado.

			Él dejó escapar un suspiro de alivio.

			—Lo siento. —La abrazó—. Es que todavía me cuesta creer que una chica como tú aceptase estar con alguien como yo.

			—¿Por qué? ¿Eres un psicópata? ¿Un homicida? ¿Te gusta vestirte de mujer como Ed Wood? —preguntó con gracia la joven.

			—Sabes por qué. Nosotros no estamos a la misma altura —manifestó con amargura el chico.

			—Eso es cierto. Eres mucho más alto que yo.

			—Sabes lo que quiero decir —dijo él.

			—La verdad que no.

			—Pudiste haber conseguido a alguien mucho mejor para ti. Alguien menos mediocre. Tom Robins, por ejemplo.

			Tom era el mejor actor de la clase. Había arrancado más de un suspiro con su interpretación de Romeo en la obra de la escuela. Además, era rico. Y rubio. A Nat le encantaban los rubios.

			—Tom Robins es guapo —consideró la muchacha. Lucas se alarmó—. Pero es un egoísta y un mentiroso. ¿Sabías que sale con tres chicas al mismo tiempo?

			—Bueno…, ¿qué hay de Matt?

			Era el capitán del equipo de baloncesto. Alto, carismático y su exnovio.

			—Un ególatra engreído.

			—Oh.

			—Ya deja de buscarme posibles pretendientes. Te escogí a ti. Con nadie más desearía estar. —Le dio un beso en la mejilla.

			Él la tomó del rostro y la besó de verdad, como debería hacerlo un novio. Ella se le colgó del cuello y se olvidó, por un momento, de la sensación de extrañeza que la embargaba.

			Algo le hacía falta, pero no sabía qué.

			En la cola del cine había seis personas. Un verdadero récord para una película tan mala. La trama era simple: un vampiro aparecía en una universidad y atacaba a cada chica que se cruzaba en su camino. Aún continuaba atacando gente cuando ella salió para ir al baño, una hora después de que hubiera empezado. Era sangre, sangre y más sangre. Nat ya necesitaba un respiro de tanto gore, aunque fuera por unos pocos minutos.

			—Enseguida regreso —susurró.

			Su compañero dijo que sí con la cabeza, sin apartar la vista de la pantalla. Se había transformado en un zombi.

			En el pasillo, un hombre extraño con un largo abrigo de cuero blanco y plumas negras en el cuello la observó salir de la sala. Le provocó escalofríos. Tenía los ojos delineados de negro y los labios pintados. Su larga cabellera, de color rojo oscuro, hacía que su rostro se viera anormalmente pálido. Calzaba botas con plataforma y unos pantalones de cuero. Era bien parecido pero muy extraño. Incluso tenía las uñas pintadas. Tal vez había tardado más que ella en arreglarse.

			Nat siguió caminando y entró al baño.

			Al salir, el hombre la esperaba frente a la puerta. La observaba. Sus ojos, de color verde amarillento, se asemejaban a los de un gato.

			No parecía humano.

			—Así que eres su hermanita —vociferó, cuando ella pasó a su lado.

			La muchacha se detuvo. Él esbozó una sonrisa que la hizo temblar.

			—¿Conoce a Joel? —inquirió Natasha, intentando descifrar la enigmática expresión de ese sujeto.

			No podía apartar la vista de esos grandes y brillantes ojos, a pesar de que su intuición le indicaba que se alejara.

			—Nos conocemos desde hace años.   

			—¿Sabe dónde está?

			El hombre suspiró meneando la cabeza.

			—Esperaba que tú me lo dijeras, ma petit fleur.

			—Lo siento. No sé dónde ha ido. Nunca me lo dice.

			—Bueno, tal vez podamos hacer que venga a nosotros. No creo que ande demasiado lejos —propuso él con un brillo de diversión en los ojos—. ¿Qué te parece?

			—¿Hacer que venga? —se sorprendió la joven—. ¿Cómo?

			—Sígueme y lo verás. —El hombre se dirigió hacia la salida de emergencia del edificio.

			Nat se acordó de Lucas. No podía irse con ese extraño y dejarlo plantado. ¿Qué clase de novia era? Además, su hermano y su abuela le habían dicho miles de veces que tuviera cuidado con los desconocidos. En especial, si se mostraban amables con ella.

			—No puedo. Lo lamento.

			Nat regresó a la sala.

			Se sentó al lado de Lucas, con un molesto presentimiento. Tenían que irse cuanto antes. Lo contempló de reojo; se hallaba muy quieto con la vista fija en la pantalla. No pestañeaba. Ni siquiera parecía estar respirando, de lo concentrado que estaba en esa horrenda película.

			Nat no quería esperar. Su instinto le decía que, si no se iban pronto, algo horrible pasaría.

			—Oye, Luc... —lo llamó en voz baja.

			Él no le prestó atención. Seguía hipnotizado.

			Respiró hondo. Le dieron ganas de zamarrearlo. Se juró que era la última vez que lo acompañaba a mirar ese tipo de cosas sangrientas.

			—Luc —repitió, poniendo una mano sobre el hombro del muchacho.

			Él siguió mirando al frente, sin ponerle la menor atención. ¿Lo estaría haciendo a propósito para que dejase de molestarlo? Era tan chiquilín…

			—Luc —exclamó, sacudiéndolo con fuerza. Se había enojado. ¿Cómo era capaz de ignorarla así? —Lucas, te estoy hablando.

			La cabeza de su novio se precipitó violentamente hacia atrás. Permaneció así, inmóvil, con la boca y los ojos abiertos.

			Natasha gritó.

			Lucas no la había estado ignorando.

			Estaba muerto.
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			ELLOS VENDRÁN POR TI

			Temblorosa, Nat se puso de pie y retrocedió sosteniéndose de las butacas para no caerse. No podía creer que alguien hubiese asesinado a Lucas. ¿Y si era una pesadilla?

			Inquieta, inspeccionó la sala.

			Una oleada de espanto la golpeó con intensidad. Las personas que allí había estaban muertas. Todavía en sus asientos, formaban parte de una espeluznante escena: la película seguía rodando, y ellos parecían continuar viéndola.

			Solamente se había ausentado unos minutos. ¡¿Qué demonios había ocurrido?!

			—Luc... —Nat fue presa de un mareo. Pensó que se desmayaría.

			Tenía que salir de ahí y llamar a la policía.

			Con la mente confusa, sacó su teléfono del bolsillo y, encaminándose a la salida más próxima, marcó el número de las autoridades locales.

			Un silencio mortuorio reinaba en el cine. ¿Y la gente que trabajaba allí?

			Riiiing riiiing riiiing...

			Otra vez apareció ante ella el hombre del cabello rojo. Se lo llevó por delante. El teléfono se le cayó de las manos y rebotó en la alfombra.

			—Ven conmigo —dijo sonriendo.

			¿Quién sonreiría con lo que acababa de suceder?

			La joven buscó con la mirada a alguien que la ayudara, mas el edificio se encontraba desierto, aunque todo funcionaba con normalidad. ¿Qué había pasado con la gente? ¿Y qué era ese asqueroso olor que comenzaba a sentir?

			El extraño esbozó una sonrisa y torció la cabeza, escrutando su desconcertado talante.

			En ese instante, la llamada de su teléfono fue contestada.

			Ambos dirigieron su vista hacia abajo, hacia el celular. La muchacha lo tenía al lado de sus pies. Si gritaba, la policía la oiría. Estaba decidida a hacerlo, pero el crujido que oyó a continuación arruinó sus planes.

			El hombre tenía su pie encima del aparato; lo había destrozado antes de que pudiese pronunciar palabra alguna.

			—Lo siento. No me gusta la tecnología —manifestó, a modo de explicación.

			Ella temblaba de la cabeza a los pies, y el corazón le latía como loco; le dolía el pecho y tenía ganas de llorar por haber encontrado a su novio muerto en su butaca. No quería estar allí, con ese desconocido, un segundo más. El miedo la había penetrado hasta los huesos. Sin embargo, tenía que conocer el nombre de ese asesino.

			—¿Quién es usted? —quiso saber, luchando para no perder la compostura, como era su costumbre cuando se enojaba.

			—Soy Dorian Ruthven, señorita Dorcas. —El hombre hizo una sutil reverencia con la cabeza—. Ahora sígame, por favor.

			La guió a través de la galería. Ella caminó con lentitud, detrás de él, sin prestar atención a su alrededor. Algo en su interior le decía que no mirara. Todo lo que deseaba era irse a casa. Quería que su hermano fuera por ella. Sabía que eso no pasaría. No había estado cuando se cayó de la escalera; tampoco cuando enfermó de neumonía. ¿Qué le hacía pensar que vendría a ayudarla ahora?

			Por ahora lo mejor sería obedecer a ese hombre; por lo menos, hasta saber lo que se proponía.

			Lo siguió por el largo pasillo y, a medida que avanzaba, iba descubriendo nuevos horrores: la pareja de ancianos que esa mañana había estado alimentando a los patos en el parque, una madre abrazando a su hijo, los empleados de aquel lugar y que hacía un rato la habían atendido..., cada uno de ellos, asesinado. Sus cuerpos, con los ojos abiertos y expresiones escalofriantes, se hallaban tendidos en la alfombra sobre enormes charcos de sangre.

			La joven observó con cuidado al sujeto del abrigo blanco. Sus ropas se mantenían impecables y no parecía portar armas de ninguna clase. No obstante, había algo siniestro en él. Un halo de maldad parecía envolverlo.

			—Ellos vendrán por ti —dijo.

			Natasha no comprendió. ¿Ellos? ¿Quiénes?

			—No tardarán en llegar. —La voz de ese hombre era hermosa. Suave, melódica. Parecía estar cantando, aunque sus palabras se hallaban lejos de ser agradables—. Son como una manada de lobos salvajes; una vez que te localizan, te persiguen sin descanso. Son bestias salvajes sin alma ni corazón.

			—¿Vendrán a matarme?

			El señor Ruthven abrió la puerta de emergencia, que daba a un callejón. Los edificios a su alrededor no dejaban ver más que una pequeña franja de cielo. No había luna ni estrellas esa noche, la única luz que llegaba hasta allí pertenecía a un farol distante al otro lado de la calle.

			—Las damas primero. —El hombre hizo una reverencia.

			Natasha salió y se quedó parada en medio del callejón, sin saber qué hacer.

			El tal Ruthven soltó la puerta; esta se cerró con un estrépito que la sobresaltó.

			—Por fin un poco de aire fresco. —Se paseó alrededor de la muchacha, estirando los brazos y aspirando profundamente la brisa nocturna—. El ambiente viciado de ese cine me estaba enloqueciendo; demasiado olor a sangre y muerte para mi gusto.

			Acto seguido, largó una carcajada que la hizo estremecer.

			—Como que se me ha despertado el apetito —dijo con los ojos fijos en la aterrorizada joven—. Siempre he dicho que hay que guardar lo mejor para el final. ¿No crees?

			Natasha tenía revuelto el estómago. Si se movía, corría el riesgo de vomitar. Cerró los ojos y se concentró en su respiración. Llenó de oxígeno sus pulmones y soltó el aire repetidas veces con el propósito de calmarse. No daba resultado. Sus músculos se tensaban y la adrenalina subía, preparándola para huir o atacar.

			—Luces tan inofensiva —comentó él, rodeándola y examinándola con atención—. ¿Quién diría que este hermoso pimpollo es una de ellos?

			—¿A qué se refiere? ¿Quiénes son ellos?

			Ruthven se sorprendió:

			—¿No lo sabes? ¿No me digas que tu queridísimo hermano nunca te lo dijo? —Él largó una risotada burlona—. Es increíble.

			—¿Decirme qué?

			—Su secreto.

			—Pues sea cual sea, no lo sé. Él no me cuenta sus cosas. Así que si usted espera tener información de mí, lamento decirle que se ha equivocado.

			—No quiero información, mademoiselle. —Se le acercó, poniéndola muy nerviosa—. Lo que quiero es a tu hermano.

			—¿Qué?

			—Si él piensa que manteniéndote al margen del asunto va a protegerte, está en un gravísimo error. Joel debería haberse dado cuenta de que tu aroma no me pasaría inadvertido. Lo conozco demasiado bien. Tú y él son iguales: ambos desprenden la misma turbadora esencia que los hace inconfundibles para mí. —Cerró lo sojos e ihnaló su perfume—. Irresistibles.

			Natasha dio un paso atrás al sentir el helado aliento de Ruthven en el cuello.

			Su mente se nubló y cayó en una especie de sopor. Durante unos segundos, perdió la conciencia. Al recuperarla, segundos después, ignoró dónde estaba, qué hacía.

			Enseguida se dio cuenta de que el hombre la tenía envuelta con sus brazos. Su cuerpo no despedía calor alguno. La sensación al tocarlo era inquietante..., perturbadora.

			Se alejó de él.

			—¿Asustada? —Los ojos del hombre se habían oscurecido. Ya no eran verdes, sino negros—. Yo en tu lugar, lo estaría.

			Con los dedos helados, él le acomodó un mechón de cabello que se le había escapado de la trenza.

			—Maté a tu novio. Asesiné a cada persona que se cruzó por mi camino ahí dentro. —Señaló el edificio del cual acababan de salir—. También puedo matarte a ti. No hay nada que me impida hacerlo ahora. Si creíste que te había traído para protegerte de los que pronto vendrán, te equivocaste —Y le susurró al oído—: Ellos son los que deben protegerla de mí, señorita Dorcas.

			Nat dio un respingo y se echó a correr, con la esperanza de cruzarse con alguien que la ayudara. Pero no había nadie en la calle; ninguna persona a la cual acudir.

			—Deberías ver tu expresión, pequeña —comentó Dorian con gracia—. Es la de quien se percata de que pronto morirá. Corre todo lo que quieras. No llegarás lejos.

			Antes de que ella lograse salir del callejón, el hombre la interceptó. Apareció frente a ella y la tomó del cuello. Apretando su garganta, la dejó sin aire. Nat era muy terca cuando se lo proponía, no se rendiría sin luchar. Así eran todos los miembros de su familia: testarudos. Mientras se esforzaba por respirar, lanzaba golpes al aire con brazos y piernas. Uno de ellos alcanzó a Ruthven, pero este no pareció sentirlo.

			—Quiero que él te oiga gritar —dijo él en voz baja, levantándola hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo—. Es la única forma de atraerlo.

			Ella pataleó, se sacudió, y él decidió soltarla cuando a Nat ya no le quedaban fuerzas para moverse.

			La dejó desplomarse como una muñeca de trapo.

			—Por favor, grita —le pidió el hombre, al ver que ella se incorporaba con un ataque de tos—. No me hagas obligarte. Detesto ser agresivo con las damas. En especial, si son tan bonitas.

			En silencio, Natasha le envió una mirada de hostilidad.

			—Váyase al diablo.

			—Sí que eres terca —opinó Dorian—. Si gritas, te prometo que te dejaré ir. ¿Qué dices?

			—Prefiero que me mate.

			—¿Ah, si?

			—No hago favores a asesinos —espetó la muchacha.

			Si iba a matarla, era mejor que lo hiciera rápido porque no obtendría nada de ella.

			Él la empujó con violencia contra el muro de ladrillo. Una sensación de calor se expandió por el cuero cabelludo de Nat.

			—Grita —masculló—. No me hagas perder la paciencia. Sé que él está cerca. Siento su presencia. Anda tras de mí como sabueso infernal.

			Ella lo ignoró a pesar del dolor que comenzaba a experimentar en cada parte de su cuerpo. Mientras más insistiera, más se opondría. Aunque eso la llevara a morir en sus manos.

			Él la tomó con fuerza del cabello, haciéndole perder el equilibrio. La chica se quejó, aunque no lo suficientemente alto.

			—He dicho que grites —se enfureció Dorian, dándole un golpe con el dorso de la mano.

			Natasha cayó al suelo. Nunca cedería. Los Dorcas no se rendían ante nadie ni nada.

			—No gritaré —musitó—. Está usted perdiendo el tiempo, señor Ruthven.

			Dorian se arrodilló ante ella. Esa chica estaba dispuesta a dar la vida por su hermano.

			—Admiro tu lealtad. Pero eso no salvará a Joel de su destino. ¿De veras estás dispuesta a morir por él? —inquirió, tomándola del rostro con cuidado, del mismo modo en que lo haría con una delicada pieza de cristal a la que no debía romper—. ¿A pesar de que te haya abandonado a tu suerte?

			—Sí —contestó la joven con determinación, despertando dolorosos recuerdos en la memoria de Dorian. El sacrificio era algo inútil. Nada se ganaba con él, más que eterno sufrimiento—. Lo estoy.

			—Pues bien. —Se inclinó hacia ella y susurró de manera dolorosa—: Entonces, muere.

			Los labios de él le rozaron el cuello con suavidad, causándole un leve cosquilleo. Natasha no lograba moverse, por más que lo intentaba. Se sentía expuesta, indefensa ante él. Su aliento la quemaba y sus frías manos, que bajaban con lentitud a lo largo de su cuerpo, le provocaron escalofríos.

			Él la estrechó contra sí, y ese grito que había guardado en su pecho se abrió paso a través de su garganta con una fuerza de la que no se creyó capaz.

			Dorian la había mordido.

			Los colmillos se clavaron en su piel de una forma furiosa y vehemente; y cada uno de sus sentimientos, cada una de sus sensaciones, fueron reemplazadas por dolor: un dolor que, como un fuego abrasador, fue extendiéndose por la totalidad de su ser.

			Luego de que él bebiera el primer trago, el sufrimiento de Natasha desapareció y fue sucedido por una sensación sublime y placentera. Ese hombre le estaba succionando la vida, y ella lo disfrutaba. Sabía que estaba mal. De algún modo siniestro, había logrado manipularla para que no deseara escapar de aquel dulce y mortal beso. Mientras más bebía él, más disfrutaba ella.

			«No me sueltes», pensó. «No me sueltes nunca».

			Poco antes de perder la conciencia, sintió que Dorian fue arrancado de ella.

			El placer desapareció. Su debilidad la sumió rápidamente en un sueño profundo donde no había más que vacío y oscuridad sin fin. ¿De eso se trataría la muerte?

			Lo próximo que oyó fue una voz, llamándola.

			Su cuerpo se encontraba tan extenuado que le costaba trabajo respirar. Las piernas y los brazos no le respondían, tampoco podía hablar. Sin embargo, tenía pleno conocimiento de lo que ocurría a su alrededor. Su vista y oído no habían dejado de funcionar.

			Su hermano… ¡Su hermano estaba allí!

			La había encontrado.

			—Tasha —exclamó Joel con desesperación, haciendo presión allí donde el hombre la había mordido.

			Sangraba en exceso.

			Desde lejos se oyó otra voz: la de un muchacho.

			—Ayúdame, Joel. No puedo solo contra este tipo.

			Joel lo ignoró. Si la dejaba allí, Nat se desangraría hasta morir, así que tomó la decisión de quedarse con ella. Grimm estaría bien. Sabía cuidarse. Ahora, Natasha era quien más lo necesitaba, por mucho que le pesara a su joven aprendiz.

			La vendó con cuidado y la acunó en sus brazos.

			—Oh, Tasha, perdóname. Ya estoy aquí contigo —sollozó.

			Ella nunca había oído llorar a su hermano antes.

			—Te pondrás bien, pequeña. Lo prometo —añadió.

			La levantó y la llevó hasta su camioneta, una 4x4 de color negro. La acostó en la parte trasera, donde había lugar de sobra. Besó su frente y, a continuación, le tomó el pulso.

			—Necesitas una transfusión.

			No debían perder más tiempo, así que fue en busca de su amigo. Lo encontró desmayado junto al contenedor de basura.

			—Grimm. —Le palmeó la cara.

			El chico reaccionó de inmediato.

			—Tenemos que irnos.

			Se había dado un fuerte golpe en la cabeza, pero se recuperaría pronto. Joel lo ayudó a levantarse y lo condujo hasta el vehículo. Lo recostó en el asiento vacío y cerró la puerta. ¿Dónde se había metido Erika? ¿Se habría perdido otra vez? Eso le ocurría por negarse a viajar en la camioneta. Según ella, Grimm al volante era como un mono con una pistola.

			Sacó las llaves de su bolsillo y se encaminó a la parte delantera de la 4x4. Apenas abrió la puerta, el despreciable ser que había mordido a su hermana y dejado al borde de la inconsciencia a su discípulo, lo atacó. Joel había estado tan ocupado pensando en la salud de Tasha, que se había olvidado de él. No estaba preparado para pelear. Había bajado la guardia.

			Cuando Dorian apareció, lamentó no tener un arma con la cual defenderse. La había dejado junto a Natasha.

			Un error fatal.

			El hombre le dio un golpe en el estómago que lo dejó sin aire y lo hizo caer de rodillas.

			—Me costó muchísimo trabajo hacer que vinieras hasta mí. —Ruthven le dio una patada en las costillas. Luego, otra—. ¿Tienes idea de cuántas personas tuve que matar? Además de marcar a tu hermana y golpear a ese cabezota que te sigue como perrito faldero. Espero que todo este esfuerzo merezca la pena.

			Tomó a Joel de un brazo y lo arrastró de vuelta al callejón, que se hallaba cubierto por un manto de tinieblas. La luz de los faroles no llegaba a iluminarlo. Cualquiera que se metiese allí, desaparecería de inmediato. Era el lugar perfecto para no ser visto.

			No había nadie en las calles: la soledad ocupaba cada uno de sus rincones. En noches como esa, en las que el pueblo parecía habitado únicamente por fantasmas, cualquier cosa era posible. En noches como esa, a la muerte le gustaba salir a jugar con los vivos. Los lugareños lo sabían. Por eso, los más viejos y supersticiosos permanecían en sus casas una vez que el sol se ponía en el horizonte. Temían convertirse en víctimas de los vampiros. Desde hacía décadas corría el rumor de su existencia en esa área. Pero nadie los había visto. Quien lo hacía, no llegaba a vivir lo suficiente como para contarlo.

			El muchacho que descansaba en el interior de la camioneta despertó y se sentó de golpe. Lo invadía una sensación de urgencia imposible de pasar por alto. ¿Dónde estaba Joel? Contempló a la hermosa joven que yacía desmayada a su lado. Tenía el cabello negro como su amigo. Estaba pálida y no parecía respirar. Le tomó el pulso y se tranquilizó al comprobar que seguía con vida. Había tenido suerte de que ese horrible vampiro no le hubiera extraído hasta la última gota de plasma.

			—Ese miserable... —murmuró con rabia, reparando en su maltratado rostro—. ¿Por qué tuvo que golpearla? ¿No se conformaba con haber bebido su sangre?

			Lo invadió una ola de rabia.

			¿Qué edad tenía? ¿Quince? ¿Dieciséis? No es que él fuera mucho mayor, pero la violencia en contra de las niñas le parecía algo inadmisible. Odiaría ver que alguien maltratase así a su hermana Gwen; se enfurecía con solo imaginarlo. Y esa chica... ¿quién sería para que Joel arriesgara la vida de ambos con tal de salvarla? Él nunca se preocupaba por nadie. Nunca lloraba por nadie.

			Tendría que esperar a que la joven despertara para preguntarle por qué ese vampiro se había ensañado con ella.

			—Joel. —Se acordó de repente el muchacho, asomando la cabeza por la ventanilla.

			Estaba demasiado oscuro, pero pudo distinguir su figura en el callejón junto con la del vampiro. Algo no andaba bien con él. ¿Por qué no reaccionaba? ¿Por qué no lo molía a palos? Él no era así. Algo lo había perturbado. No estaba en condiciones de luchar. Parecía, más bien, que quería escapar. ¿Estaría preocupado por la chica?

			—Maldito chupasangre —masculló el chico, entrecerrando sus grandes ojos.

			Podía oler la sangre de su compañero desde allí.

			El vampiro no se mostraba interesado en beberla.

			Grimm se apresuró a buscar su ballesta. Ya estaba cargada, con una afilada estaca con la punta de plata.

			Entre Dorian y la camioneta había unos quince metros. Durante las prácticas, acertaba en el blanco desde una distancia mucho mayor. Ese tal Dorian era un blanco relativamente fácil. Era imposible que le errara.

			—Pan comido —murmuró apuntando, como siempre, al corazón.

			Contuvo el aliento y disparó.

			Si hubiera estado solo, el tiro hubiera sido perfecto. Sin embargo, en el último segundo, la chica que lucía como muerta emitió un leve quejido y el muchacho desvió la trayectoria sin querer.

			Y falló.

			La estaca atravesó el pecho del vampiro, pero no le dio en el corazón.

			Grimm soltó una maldición y se preparó para disparar otra vez.

			Dorian se detuvo a mirar el proyectil que ese chico le había lanzado y que salía del interior de su pecho. Se lo arrancó. La sangre oscura le manchó la ropa.

			Joel aprovechó la distracción para intentar regresar a la camioneta. No tenía armas a su alcance, por lo que matarlo sería casi imposible. Inclusive para él. Además, no dejaba de pensar en Tasha. Había detenido su hemorragia, pero necesitaba urgentemente una transfusión o moriría en cuestión de minutos. No había tiempo qué perder.

			Se echó a correr lo más rápido que pudo, levantando las llaves que había dejado caer en medio de la calle.

			Ruthven lo siguió, con la estaca en la mano.

			—¡Date prisa, Joel! —gritó Grimm desde el interior de la 4x4.

			Se había dado cuenta de que la chica no duraría mucho viva si se quedaban peleando. Ya habría tiempo de matar al chupasangre en otra ocasión. Utilizó la ballesta una vez más, pero esta vez el vampiro lo esquivó.

			—Mierda.

			Solamente le quedaban un par de metros. El hermano de Natasha había dejado abierta la puerta del asiento delantero. Lo único que tenía que hacer era llegar ahí. Una vez dentro del vehículo, estaría protegido y podrían largarse sin preocuparse por Ruthven.

			Joel se subió a la camioneta y encendió el motor. Un segundo después, las manos comenzaron a temblarle.

			Le costaba trabajo respirar.

			Posó sus ojos sobre el vampiro. Este esbozaba una sonrisa victoriosa. ¿Por qué sonreiría?

			Con dificultad, el cazador se llevó una mano a la espalda y sintió la tibieza de su propia sangre. Había algo clavado allí.

			«La estaca».

			La que había atravesado a Dorian. Esa con la que Grimm no había conseguido matarlo. La misma maldita estaca, ahora icrustada en su propio cuerpo.

			Con sus últimas fuerzas, se la arrancó y la lanzó por la ventanilla.

			No había sido lo suficientemente rápido para meterse en el vehículo antes de que lo alcanzara el fatal contraataque.

			El mundo daba vueltas. La herida no dolía, pero sabía que era grave. Sentía su sangre arder.

			¿Dónde estaba Erika? ¿Dónde se había metido? Era la única que podía ayudarlo.

			Joel se apoyó en el respaldo y trató de resistir ante esa extraña fuerza invisible que lo estaba venciendo. Poco a poco, todo cuanto lo rodeaba fue tiñéndose de escarlata… y su conciencia, clara como el agua, cayó en el más profundo de los abismos.
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			UN MUNDO EN EL QUE TÚ NO EXISTAS

			Grimm gritó al verlo desplomarse:

			—¡¿Qué te pasa, Joel?!

			Él ignoraba que estuviese herido. Ni siquiera había visto a Dorian arrojando la estaca. Supuso que la causa de su desmayo se debía al agotamiento. Los últimos días había estado excediéndose con el trabajo. Comía poco y apenas dormía. Cualquier persona que hiciera lo mismo terminaría hospitalizada.

			—Ahí están —exclamó alguien.

			Erika era el único miembro femenino del grupo. En ocasiones, Joel y Grimm se iban sin avisarle. La sacaba de quicio.

			Caminó hacia sus compañeros sin la menor sospecha de lo que encontraría al llegar. Grimm se apresuró a bajar de la camioneta en cuanto la oyó, pero no pudo mantenerse en pie. Estaba muy mareado.

			—Los anduve buscando por todas partes. —Ella se aproximó al muchacho—. Al menos, me hubieran esperado. De nada me sirvió el mapa que me dibujó Joel. ¿Sabes lo que me costó encontrar este maldito cine? Este sitio es como un laberinto: todas las casas son iguales.

			El chico no le contestó.

			—¿Por qué estás en el suelo? —Se agachó con él—. ¿Grimm? No me asustes. Di algo.

			—Joel. —Él señaló con la cabeza el asiento del conductor, que parecía vacío—. Algo no anda bien. Hay… demasiado olor a sangre.

			Ella corrió a abrir la puerta.

			Joel se derrumbó en sus brazos. Estaba empapado en sudor y sangre.

			—¿Qué sucedió?

			—No sé —contestó Grimm—. Todo pasó demasiado rápido.

			—Joel. —Erika trató de despertarlo—. Joel…

			Grimm contempló la escena con cara de pánico.

			La mujer buscó sus signos vitales. Al no encontrar ninguno, comenzó a desesperarse.

			Joel no respiraba. Tampoco tenía pulso.

			—Oh, Dios. Oh, Dios. ¡Oh, Dios!

			Le hizo resucitación cardiopulmonar, como había aprendido en el curso de primeros auxilios. Después, le levantó la cabeza con cuidado, colocándola contra su cuello con la esperanza de que eso lo hiciera reaccionar.

			—Por favor —le dijo con suavidad, acariciando su cabello, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas—. Bebe de mí. Sé que no te gusta, pero tendrás que hacerlo.

			Él no se movió.

			Grimm sintió un escalofrío en la base de la nuca. No quería admitirlo, pero era bastante obvio que no despertaría. Los brazos le colgaban a los lados del cuerpo y su piel había perdido el color. No es que él fuera una persona muy colorida, pero su palidez era mayor que de costumbre. Además, había perdido mucha sangre.

			—Eri...

			La muchacha lo miró con furia. Si decía lo que estaba pensando, se lo comería vivo.

			—No está muerto —dijo ella, sacando una daga de plata del bolsillo de su pantalón cargo.

			Levantó la mano y se hizo una profunda incisión en la palma. Si Joel vivía, la regañaría por haberlo hecho. Si vivía.

			Cuando la sangre empezó a fluir, la derramó en la boca de Joel. Con unas cuantas gotas sería suficiente.

			—Vamos, no me decepciones precioso—exclamó—. Abre los ojos, maldita sea.

			Los miembros de la familia Cross (de la cual Erika formaba parte) poseían en su sangre el poder de sanar. Sin embargo, la usaban como último recurso porque eso los debilitaba. Además, la ingestión de sangre podía provocar adicción.

			Grimm negó con la cabeza, al ver que el líquido se derramaba.

			—Está muerto.

			—Claro que no, mocoso. —Ella sacudió tenazmente su ondulada melena castaña oscura.

			Era inútil razonar con Erika en esas circunstancias, se había empecinado en salvarlo a toda costa. Así que Grimm la dejó en paz y la observó sin abrir la boca.

			Nada sucedió.

			Era demasiado tarde. Su amigo se había desangrado.

			—Es inútil —dijo él, finalmente, luego de un rato—. Se ha ido.

			Erika se dejó caer contra Grimm, emitiendo un largo y doloroso sollozo que le partió el corazón al chico. También tenía ganas de llorar, pero esperaría a quedarse solo. No quería contribuir a ponerla peor de lo que estaba. Se conformó con abrazarla en silencio, mientras ella se lamentaba por los dos. Nada de lo que pudiera decir mejoraría la situación. Joel era como un hermano para él; pero para ella, era mucho más. Esa dama lo amaba.

			Le resultaba imposible imaginar por lo que su compañera estaba pasando. Esperó jamás averiguarlo.

			Acudió a su cabeza la imagen de la chica que habían rescatado. La había olvidado. Un extraño sentimiento de urgencia lo invadió. Tenía que hacer algo por ella o moriría.

			—Eri, en la camioneta hay alguien que te necesita. Por favor, dale unas gotas de tu sangre. Te lo suplico.

			Erika no estaba de ánimos de socorrer a nadie, pero accedió en cuanto sus ojos café se posaron sobre la figura inmóvil de Natasha. Reconocería a un Dorcas donde fuera.

			—Tenemos que llevarla a un hospital. Mi sangre servirá para mantenerla con vida por un par de horas. No más. Necesita una transfusión.

			—¿Sabes quién es? —preguntó el muchacho—. Joel casi se vuelve loco cuando encontramos a Ruthven alimentándose de ella. Nunca lo había visto tan turbado en mi vida.

			El cine se asemejaba a un matadero. Por donde se mirara, había cadáveres. Era asqueroso. Y el olor…, el olor lo perturbaba hasta lo  más hondo de su ser.

			—Esto no es normal —observó Grimm, mirando a su alrededor—. Ni siquiera para un sangrepura.

			—Quería atraer nuestra atención —respondió Joel, con frialdad.

			—Y vaya que lo consiguió. Hace tiempo que no veo semejante reguero de sangre. Creo que ese tipo necesita terapia. Yo la necesitaré después de esto —murmuró para sí.

			Se pusieron a recorrer el lugar. La sangre aún estaba fresca.

			—Puaj. Me revuelve las tripas. —Grimm hizo un gesto de asco al pasar junto a un cuerpo mutilado.

			Joel permaneció impasible. Le pasó por encima, sin siquiera arrugar la nariz. Grimm envidió su capacidad para tolerar, sin inmutarse, esa clase de situaciones vomitivas.

			—¿Cómo haces para estar siempre con la misma cara? —inquirió.

			Joel lo miró serio.

			Esa. Esa era la expresión que tenía siempre.

			—Nací con ella —respondió.

			—No hablo de eso. Siempre eres tan inexpresivo cuando trabajamos. Pase lo que pase, jamás te he visto sorprenderte o asustarte como una persona normal. ¿Cómo es posible?

			—Me enfoco en lo que hay que hacer. Quizá deberías practicarlo.

			A Grimm le resultaba imposible concentrarse con tantos feos cadáveres a su alrededor. ¿Cómo no alterarse al ver el terror en sus rostros? ¿Quién no se impresionaría con ellos?

			Entraron a una de las salas. Eran dos en total (pueblo pequeño, cine pequeño). La película aún no había terminado y la gente estaba todavía sentada en sus butacas, pero sin vida. En la alfombra, junto a la puerta, había un teléfono destrozado. Joel lo observó con detenimiento y se inclinó a recoger uno de los rosados trozos. Este tenía escritas las iniciales N.D.

			—Tasha —susurró, perdiéndose en la contemplación de ese pequeño objeto en la palma de su mano.

			—¿Quién es Tasha? —quiso saber su compañero, torciendo la cabeza.

			El grito de dolor de una mujer llegó hasta ellos. Al joven se le erizó la piel.

			Joel se precipitó hacia la salida de emergencia, sin decir nada. Su cara había cambiado de un segundo para otro, volviéndose presa del desasosiego más absoluto y terrible que Grimm hubiese presenciado.

			—Ey. —El chico lo siguió de cerca. ¿Qué lo había puesto así? ¿Ese grito? ¿O al fin tanta muerte lo había deschavetado?—. Espérame.

			Salieron al callejón.

			Ahí se encontraba el monstruo, arrodillado en el suelo con la muchacha inerte entre sus brazos. Se alimentaba con voracidad. El muchacho creyó que ella estaba muerta porque ¿quién sobreviviría un ataque tan violento?

			La escena le produjo un vacío en el estómago.

			Grimm jamás olvidaría la expresión de horror en el rostro de su amigo. Era la primera vez, desde que lo conocía, que lo veía tan asustado.

			—Es su hermana —dijo Erika.

			—No sabía que tuviera una —se sorprendió el muchacho.

			Siempre había creído que Joel era hijo único.

			—Ahora ya lo sabes, mocoso. —Le palmeó la espalda—. Quédate con ella en la parte trasera de la camioneta. Yo conduciré.

			—Entendido, señora.

			Eri puso los ojos en blanco y lo dejó a solas con esa pobre niña. Grimm se sentó a su lado y la contempló con detenimiento. En verdad se parecía a Joel. Ambos compartían los mismos finos rasgos. Incluso tenían idéntico tono de cabello.

			—Su hermana —murmuró, comprendiendo el significado de esas palabras.

			Eso explicaba la irracional conducta de su amigo. Era lo único que tenía en el mundo; lo único que de verdad le importaba. Podría hasta decirse que esa chica era el corazón de Joel. Porque estaba claro que él no lo tenía dentro de su cuerpo.

			—Descuida, te protegeremos.

			La tomó de la mano. Su piel estaba helada y pálida. ¿Sería esa una característica de los Dorcas o era por su débil estado de salud? ¿Se recuperaría? ¿Lo escucharía si le hablaba?
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